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Aspectos generales de los bosques dominados por P. uviferum 
 
Pilgerodendron uviferum (D. Don) Florin o Ciprés de las Guaitecas, es una conífera 
endémica de del sur de Chile y algunas zonas adyacentes de Argentina (Figura 1). Los 
bosques dominados por esta especie cubren más de 1 millón de hectáreas abarcando 
unos 1600 km desde los 39º35` (Martínez 1981) a los 55º30`S (Pisano 1977), 
concentrándose en las islas de la Patagonia Insular Chilena, lo que cataloga a esta 
especie como la conífera más austral del planeta (Lara et al. 2006). Una de las 
particularidades de esta especie es su longevidad y lento crecimiento, pudiendo vivir 
más de 850 años, lo que la hace ideal para estudios dendrocronológicos en el sur de 
Chile (Aravena 2007). Otra de las particularidades de esta especie es que debido a 
metabolitos secundarios en su corteza y madera (Solís et al. 2004), su madera tiene gran 
durabilidad y excelente calidad, condición que ha impulsado su masiva explotación 
desde el siglo XVII hasta la actualidad (Martínez & Muñoz 1988, Lara et al. 2006). La 
utilización histórica de la especie para postes y durmientes o para la construcción de 
botes o casas ha causado la destrucción extensiva de cipresales mediante incendios a 
gran escala para facilitar el acceso a los árboles (Lara et al 2006; Bannister et al. 2008). 
En este contexto, es muy frecuente encontrar grandes extensiones de cipresales con 
árboles muertos en pie a causa de incendios antrópicos para favorecer la accesibilidad a 
la madera, lo que ha modificado la estructura y composición de estos bosques 
atravesando el umbral de persistencia de la especie (Lara et al. 2006, Soto & Figueroa 
2008, Bannister et al. 2008). Esta constante presión ha producido un enorme deterioro 
para la especie a lo largo de su distribución y por esta razón ha sido catalogada como 
"vulnerable" (Walter & Gillett 1998, Farjon & Page 1999) por la IUCN e incluida en el 
Apéndice 1 de la convención CITES (Hechenleitner et al. 2005).  

A diferencia de otros bosques dominados por coníferas como Araucaria 
araucana, Austrocedrus chilensis y Fitzroya cupressoides, los bosques dominados por 
P. uviferum se encuentran en paisajes y sustratos formados luego de la glaciación, sobre 
suelos ácidos, pobres en nutrientes y de drenaje restringido en sitios húmedos y con 
altas precipitaciones (2500 – 8000 mm), generalmente asociados a turberas dominadas 
por Sphagnum y otras especies como Tepualia stipularis, Drimys winteri, Podocarpus 
nubigena, Nothofagus nitida, Nothofagus betuloides y Weinmannia trichosperma (Lara 
et al. 2006). Estos bosques turbosos  de P. uviferum (Figura 2) son de los bosques 
costeros temperado lluviosos menos estudiados del sur de Sudamérica (Holz y Veblen 
2009) y existe muy poca información sobre su dinámica en condiciones prístinas o el 
régimen de disturbios al cual estos bosques son sometidos (Bannister et al. 2008). 
 Pese a que desde principios del siglo XX existen estudios que han incluido a los 
bosques dominados por P. uviferum en clasificaciones ecológicas o fitogeográficas a 
nivel general (Skottsberg 1916; Fuenzalida 1950; Schithüsen 1960; Oberdorfer 1960), 
no es sino hasta el año 1981 en que se realizan los primeros estudios sobre la estructura 
y dinámica de estos bosques. Ese año se realiza la primera tipificación de los bosques 
nativos de Chile que se ocupa legalmente hasta la actualidad, así se creó un sólo tipo 
forestal Ciprés de las Guaitecas, el cual abarca desde el paralelo 40º hasta el 54º en 
forma más o menos continua (Donoso, 1981). Ese mismo año el trabajo de Cruz y Lara 



(1981) crea los fundamentos de lo que hoy se conoce sobre la especie. Estos autores 
tipificaron y caracterizaron la dinámica de comunidades de Pilgerodendron uviferum 
ubicadas en el extremo austral de la Isla Grande de Chiloé (hoy Parque Tantauco), 
definiendo cinco tipos de comunidades con la especie: “turberas con ciprés”, “bosque 
abierto de ciprés”, “bosque de ciprés – tepú”, “bosque de tepú con ciprés muy ralo”, y 
“renoval mixto con ciprés quemado”.  
 
Dinámica de bosques dominados por P. uviferum 
 
La descripción sobre la dinámica de P. uviferum de Cruz y Lara (1981) fue luego 
complementada por los estudios de Plaza (2001), Bannister (2004) y Bannister et al. 
(2008). Según estos estudios, en condiciones naturales, existiría un mosaico de 
situaciones distintas en que habita P. uviferum. La sucesión natural de esta especie 
estaría íntimamente relacionada con un gradiente de mejoramiento de las condiciones de 
drenaje del suelo, dentro del cual se ubicarían los distintos tipos de comunidades con P. 
uviferum descritos por Cruz y Lara (1981). Según este modelo la sucesión primaria 
comenzaría en los sectores planos sin drenaje en que las primeras especies 
colonizadoras son musgos del tipo Sphagnum o gramíneas. Luego del desarrollo en 
altura de la turba se originarían zonas de mejor drenaje que son colonizadas por 
Pilgerodendron uviferum.  La comunidad de esa forma pasaría de una “turbera con 
ciprés” a un "bosque abierto de ciprés", que presenta una estructura multietánea y tiene 
abundante regeneración. La gran competencia generada por las extremas condiciones de 
sitio, determinaría una alta tasa de mortalidad, la cual generaría una curva diamétrica 
con una fuerte pendiente negativa (Cruz y Lara 1981; Bannister 2004). A medida que 
pasa el tiempo las condiciones de drenaje del suelo irían mejorando y se iniciaría la 
invasión de especies más exigentes, como son Nothofagus betuloides y Tepualia 
stipularis, constituyendose el "bosque de ciprés-tepú". En este tipo de comunidad, P. 
uviferum mantiene una estructura multietánea, pero el establecimiento y desarrollo de su 
regeneración disminuiría debido al dosel formado por las especies acompañantes. En la 
medida que estas especies se desarrollan, forman un dosel continuo que produce más 
sombra e inhibiría el establecimiento P. uviferum. En este proceso la estructura 
diamétrica multietánea se aplana y se pasaría a un "bosque de tepú con ciprés muy ralo" 
(Cruz y Lara 1981; Bannister 2004). Finalmente, los suelos gley en que se desarrollan 
estas comunidades se irían modificando a mejores condiciones de drenaje, en que 
Pilgerodendron uviferum sería desplazado por un bosque formado por Tepualia 
stipularis, Nothofagus nitida, Podocarpus nubigena y Drimys winteri (Cruz y Lara 
1981; Bannister 2004). Según este modelo los bosques de P. uviferum sucesionalmente 
avanzados o “Old Growth” representarían solo una fase transicional en la sucesión 
forestal de estas comunidades. Cruz y Lara (1981) también definen un quinto tipo de 
bosque llamado “renoval mixto con ciprés quemado” el cual corresponde a un renoval 
desarrollado a partir de bosques de P. uviferum, que fueron destruidos por incendios y 
que debido a haber traspasado el umbral de persistencia de P. uviferum, son dominados 
en la actualidad por otras especies como Drimys winteri, Nothofagus nitida, 
Saxegothaea conspicua, Tepualia stipularis y Weinmannia trichosperma. Este tipo de 
bosques perdió luego de los incendios gran parte de su estructura como se puede ver en 
bosques estudiados por Bannister et al. (2008) y presentados en la figura 3. 

Debido a la gran extensión de cipresales quemados con el objetivo de eliminar 
especialmente la cobertura de Tepualia stipularis, de tal forma de mejorar el acceso a la 
extracción de troncos de ciprés, no es extraño que la mayoría de los estudios sobre la 
especie se hayan realizado en bosques alterados y muy pocos hayan estudiado los 



procesos ecológicos que ocurren en bosques prístinos (Cruz & Lara 1981; Bannister et 
al. 2008). En este contexto información ecológica básica como la necesidad de 
alteraciones catastróficas por parte de la especie para regenerarse o su tolerancia a la 
sombra ha sido frecuentemente discutida. En los últimos años, Bannister y Bauhus 
(2010) presentaron algunos resultados preliminares de su investigación en cipresales 
prístinos del sur de Chiloé, específicamente en el valle del Río Zorra en el Parque 
Tantauco, con una nueva mirada al modelo de Cruz y Lara (1981). Estos autores 
clasificaron los bosques dominados por P. uviferum  en dos tipos, los bosques de monte 
(“upland forests”) y bosques turbosos (“bog forests”), los cuales se diferencian según el 
sitio en que se ubican (Figura 2). Así los bosques de monte se encuentran en laderas de 
cerros o lomas desarrollándose con grandes áreas basales, alturas de hasta 20 metros y 
una estructura vertical rica en doseles. Por el contrario los bosques turbosos se 
encuentran en zonas planas, anegadas, y asociadas a turberas dominadas por Sphagnum, 
desarrollándose con individuos de menores diámetros y alturas de hasta 5 metros. En 
ambos casos P. uviferum podría presentar individuos de sobre 1,000 años. Estos autores 
postulan que al igual que en bosques turbosos de zonas boreales, en ausencia de 
alteraciones catastróficas, procesos de paludificación (acumulación de materia orgánica) 
llevan a estos sitios a perder productividad a medida que pasa el tiempo (Fenton et al. 
2005; Lavoie et al. 2005; Simard et al. 2007). En este sentido la acumulación de turba 
está controlada mayoritariamente por factores autogénicos (sucesión) y la reducción por 
factores alogénicos como los incendios (Simard et al. 2007), lo cual se contradice con la 
idea inicial de una sucesión natural íntimamente relacionada con un gradiente de 
mejoramiento de las condiciones de drenaje del suelo.  

Los resultados preliminares presentados por Bannister y Bauhus (2010) 
muestran que P. uviferum es una especie extremamente tolerante al estrés, puede crecer 
a tasas muy bajas, puede regenerarse en ausencia de grandes alteraciones catastróficas, y 
por este motivo la especie puede persistir a lo largo del tiempo en bosques 
sucesionalmente avanzados. De esta forma en ausencia de alteraciones catastróficas, la 
dinámica de P. uviferum se desarrollaría de forma diferente en los bosques de monte y 
en los bosques turbosos (Figura 4). Por un lado en bosques turbosos la especie 
colonizaría turberas en los sectores o “islas” de mejor drenaje (“hummocks”), se 
establecería y desarrollaría. Sin embargo a medida que avanza la sucesión la especie se 
mantendría con abundante regeneración a través del tiempo mostrando de esta forma la 
estructura multietánea típica y compitiendo permanentemente con Sphagnum sp. y el 
efecto de la paludificación. Tal como lo señalado por Cruz y Lara (1981) muchas veces 
el sitio es tan extremo que la máxima expresión de este tipo de bosques son árboles de 
pequeño diámetro pero de edad muy avanzada. Este tipo de bosques sería equivalente a 
los tipos “turberas con ciprés” y “Bosque abierto de ciprés” del modelo de Cruz y Lara 
(1981). Por otro lado en laderas o lomas extremadamente húmedas pero con mejor 
drenaje y con menor competencia de Sphagnum, se desarrollarían estos “bosques de 
monte” luego de la colonización de P. uviferum. Debido al mejor sitio estos bosques se 
desarrollan con mayores áreas basales y mayor cantidad de especies compartiendo el 
dosel y serían equivalentes a los tipos "bosque de ciprés-tepú" y "bosque de tepú con 
ciprés muy ralo". Sin embargo debido a la tolerancia al estrés y lento crecimiento por 
parte de P. uviferum, en los bosques del tipo “Tepú con Ciprés muy ralo” la especie no 
sería desplazada del lugar, sino que se podría mantener por siglos o milenios en base a 
bajas cantidades de regeneración natural y posiblemente por medio de dinámica de 
claros  (Bannister y Bauhus 2010).  

Lo que es evidente es que aún falta mucha investigación para entender bien la 
dinámica de esta especie en lugares no alterados. En comparación a otras coníferas 



como Araucaria araucana, Fitzroya cupressoides o Austrocedrus chilensis, sobre P. 
uviferum son muy pocos los estudios que existen y enorme la necesidad de información 
científica. 
 
Régimen de disturbios en bosques de Pilgerodendron uviferum 
 
En cuanto al régimen de disturbios que afecta a los bosques de P. uviferum se conoce 
bastante poco. A escala local cambios en el nivel freático debido a movimientos 
tectónicos, podrían ser un factor importante en la dinámica de la especie como es 
señalado por Szeicz et al. (2003) para los bosques del lago Miranda (~46ºS). Además 
debido a que los cipreses son normalmente de estatura baja y con raíces profundas, son 
difícilmente desraizados por temporales de viento. Por otro lado el efecto de la 
paludificación (avance de la turba debido a la acumulación de materia orgánica) en este 
tipo de bosques, es una gran incógnita y no ha sido estudiada hasta ahora, llegando a 
haber casos en lugares prístinos en que cipreses de 2 m de altura son “comidos” por 
musgos del tipo Sphagnum (Jan Bannister observación de terreno). 

En las zonas templadas costeras de la Patagonia Insular, debido a las 
extremadamente altas precipitaciones, los incendios están principalmente restringidos a 
la actividad humana, sin embargo en ciertas ocasiones cipreses pueden ser golpeados 
por rayos iniciándose incendios naturales locales (Holz y Veblen 2009). Algunos 
estudios en base a fósiles de polen como los de Haberle et al. (2000) y Szeicz et al. 
(2003) encontraron registros de incendios en bosques dominados por P. uviferum 
previos a la colonización Europea (AD 1400-1500) los cuales fueron adscritos a 
indígenas Chonos. Sin embargo es posible encontrar largos períodos de tiempo sin 
alteraciones catastróficas significativas, como los bosques estudiados por Lumley y 
Switsur (1993) en la Península de Taitao (~46ºS). Estos autores encontraron períodos de 
hasta 10,000 años, luego de la última glaciación, con una relativamente continua 
presencia de P. uviferum. Luego de este período posiblemente debido a un gran evento 
volcánico (2,650 años BP), la especie mostró un rápido decaimiento. Pese a este 
decaimiento, los tres estudios muestran que P. uviferum puede recuperarse en la 
ausencia de grandes incendios (Lumley y Switsur 1993; Haberle et al. 2000; y Szeicz et 
al. 2003). El problema es que luego de la llegada de colonos europeos y chilenos en el 
siglo XVIII y XIX, ha habido un considerable aumento en la frecuencia de incendios en 
la Patagonia Norte (Holz y Veblen 2011). Holz y Veblen (2011), además señalan que 
este aumento en la frecuencia de incendios esta fuera del rango de variabilidad histórica 
de incendios para este tipo de ecosistemas.  

Respecto a los incendios que ocurren en los bosques de P. uviferum, Holz y 
Veblen (2009) describen 2 dos tipos de patrones. El primero llamado “Patrón de bosque 
alto” que se aplica a los rodales sobre sitios de mejor drenaje en el cual P. uviferum 
comparte el dosel con otras especies del género Nothofagus spp, Podocarpus nubigena 
y Myrtaceae spp. Este patrón se caracteriza por incluir incendios de copas, de gran 
severidad pero baja frecuencia, asociados a sequías regionales extensivas. El segundo 
patrón llamado “Patrón de bosque turboso” se aplica a los sitios turbosos de peor 
drenaje donde P. uviferum ocurre mas o menos de forma monoespecífica, y con 
individuos de pequeñas dimensiones. Este patrón se caracteriza por tener incendios 
superficiales, de menor intensidad pero mayor frecuencia, asociados a sequías 
regionales de menor intensidad que las encontradas para el “Patrón de Bosque Alto”. 
Además en rodales ubicados en el borde entre turberas y sitios de mejor drenaje estos 
autores encontraron un patrón de severidad mixto en el cual ocurren incendios 
superficiales y de copas. 



Según Cruz y Lara (1981) y Bannister et al. (2008), la especie puede recuperarse 
luego de incendios de baja intensidad en los lugares en que árboles semilleros persisten, 
pero debido al incremento de la frecuencia e intensidad de los incendios (Holz y Veblen 
2011) la resiliencia de los bosques de P. uviferum ha sido severamente afectada. Por 
este motivo existen extensas zonas de cipresales quemados con muy baja abundancia y 
frecuencia de regeneración de la especie. La regeneración de la especie luego de 
incendios generalmente se ubica agrupadamente alrededor de árboles semilleros  por lo 
que estos “legados biológicos” son de gran importancia para la conservación a largo 
plazo o para un enfoque de restauración pasiva para las zonas quemadas (Bannister et 
al. en preparación). 

Finalmente, el aumento de la población y presión esperado para la Patagonia 
Norte acompañado de la tendencia al aumento continuo en temperatura y sequías para la 
zona van a seguir aumentando la frecuencia de incendios en estos ecosistemas 
moviendo constantemente el régimen de incendios fuera del rango de variabilidad 
histórico para este tipo de bosques (Holz y Veblen 2011). Esto sin duda afectará la 
resiliencia de los bosques dominados por P. uviferum y abre enormes interrogantes 
sobre las posibilidades de conservación y restauración de estos valiosos y poco 
estudiados bosques de la Patagonia. 
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Figura 1. Distribución geográfica del tipo forestal Ciprés de las Guaitecas en Chile 
(extraído de Bannister 2004). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Figura 2. Bosques prístinos dominados por Pilgerodendron uviferum ubicados en el 
valle del Río Zorra (Parque Tantauco), en el sur de la Isla de Chiloé. a) Bosques 
turbosos; b) Bosques de monte  (Fotos: Jan R. Bannister). 
 
 
 
 
 
 
 



 

Figura 3. Cambios en estructura diamétrica de P. uviferum luego de severos incendios 
antrópicos en el año 1942. C1, C2 y C3 corresponden a diferentes sitios quemados en la 
Cordillera de Pirulil en la zona del Lago Tepuhueico. El sitio C1 corresponde a un sitio 
que actualmente se estaría recuperando. Color negro = situación original; Rayado = 
situación actual. Extraído de Bannister et al. (2008). 

 

 

 

 

 

 



 

Figura 4. Modelo conceptual de la dinámica de bosques de Pilgerodendron uviferum 
basado en el modelo de Cruz y Lara (1981) y los resultados preliminares presentados 
por de Bannister y Bauhus (2010). 

 

 

 

 

 

 

 


